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XVII DOMINGO  
ORDINARIO 
28 al 3 de Agosto 

¿Podemos ayudar a los difuntos que se encuentran en el 

estado del purgatorio? 
 

Sí. Puesto que todos los bautizados forman una 

comunión y están unidos entre sí, los vivos pueden 

ayudar a las almas de los difuntos que están en el 
purgatorio.  
 

Una vez que el hombre ha muerto, ya no puede hacer 

nada para sí mismo. El tiempo de la prueba activa se ha 
terminado. Pero nosotros podemos hacer algo por los 

difuntos que están en el purgatorio. Nuestro amor alcan-
za el más allá. Por medio de nuestros ayunos, oraciones y 

buenas obras, y especialmente por la celebración de la 
Sagrada ž EUCARISTÍA, podemos pedir gracia para los 

difuntos. 

¿Qué es el infierno? 
 

EEl infierno es el estado de la separación eterna de 
Dios, la ausencia absoluta de amor.  
  

Quien muere conscientemente y por propia voluntad en 

pecado mortal, sin arrepentirse y rechazando para siem-
pre el amor misericordioso y lleno de perdón, se excluye 

a sí mismo de la comunión con Dios y con los bienaventu-

rados. Si hay alguien que en el momento de la muerte 
pueda de hecho mirar al amor absoluto a la cara y seguir 

diciendo no, no lo sabemos. Pero nuestra libertad hace 
posible esta decisión. Jesús nos alerta constantemente 

del riesgo de separarnos definitivamente de él, cuando 
nos cerramos a la necesidad de sus hermanos y herma-

nas: «Apartaos de mí, malditos [ ... ] lo que no hicisteis 

con uno de éstos, los más pequeños, tampoco lo hicisteis 
conmigo» (Mt 25,41.45)  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Padre nuestro, la invitación que nos hace tu hijo de pedirte, me mueve a poner en 

tus manos la oración que no puede ser desoída. Te pido con fe, en nombre de Jesu-
cristo, algo que es necesario para mi salvación: dame el Espíritu que configure mi 

vida con la de Jesús, venga tu reino de amor, de entrega, de fe. 

Queridos hermanos y hermanas 

¡Qué alegría venir a la casa de la Madre de todo brasileño, el Santuario de Nuestra Señora de Aparecida! Al día siguiente de 
mi elección como Obispo de Roma fui a la Basílica de Santa María la Mayor, en Roma, con el fin de encomendar a la Virgen 

mi ministerio como Sucesor de Pedro. Hoy he querido venir aquí para pedir a María, nuestra Madre, el éxito de la Jornada 
Mundial de la Juventud, y poner a sus pies la vida del pueblo latinoamericano. 

Hoy, en vista de la Jornada Mundial de la Juventud que me ha traído a Brasil, también yo vengo a llamar a la puerta de la 

casa de María —que amó a Jesús y lo educó— para que nos ayude a todos nosotros, Pastores del Pueblo de Dios, padres y 
educadores, a transmitir a nuestros jóvenes los valores que los hagan artífices de una nación y de un mundo más justo, soli-

dario y fraterno. Para ello, quisiera señalar tres sencillas actitudes, tres sencillas actitudes: mantener la esperanza, dejarse 
sorprender por Dios y vivir con alegría.  

1. Mantener la esperanza.  
2. La segunda actitud: dejarse sorprender por Dios.  

3. La tercera actitud: vivir con alegría.  

Queridos amigos, hemos venido a llamar a la puerta de la casa de María. Ella nos ha abierto, nos ha hecho entrar y nos 
muestra a su Hijo. Ahora ella nos pide: «Hagan todo lo que él les diga» (Jn 2,5). Sí, Madre nuestra, nos comprometemos a 

hacer lo que Jesús nos diga. Y lo haremos con esperanza, confiados en las sorpresas de Dios y llenos de alegría. Que así sea.  

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 11, 1-13   
Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: "Señor, enséñanos a orar, así 

como Juan enseñó a sus discípulos".  
El les dijo entonces: "Cuando oren, digan: Padre, santificado sea tu Nombre, que venga tu Reino;  

danos cada día nuestro pan cotidiano;  
perdona nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a aquellos que nos ofenden; y no nos dejes caer en la ten-

tación".  

Jesús agregó: "Supongamos que alguno de ustedes tiene un amigo y recurre a él a medianoche, para decirle: 'Amigo, présta-
me tres panes, porque uno de mis amigos llegó de viaje y no tengo nada que ofrecerle', y desde adentro él le responde: 'No 

me fastidies; ahora la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados. No puedo levantarme para dártelos'.  
Yo les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se levantará al menos a causa de su insistencia y 

le dará todo lo necesario.  
También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá.  

Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre.  

¿Hay entre ustedes algún padre que da a su hijo una piedra cuando le pide pan? ¿Y si le pide un pescado, le dará en su lugar 
una serpiente?  

¿Y si le pide un huevo, le dará un escorpión?  
Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aque-

llos que se lo pidan".   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes a Viernes: 
-10:00 Misa (exceptuando el lunes, Celebración 
de la Palabra). 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 11:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 27:  Mateo Pérez Merí, Carlos Gutierrez, María Hernán-

dez, José Mª Gutierrez, María del Milagro Apolinario, Hermanas 

Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálbez, José 

Conca Valdés, María José Coloma, Antonio Valls Miró, Antonio 

Castelló, Amelia del Valle, Manuel Castelló Pastor, Dftos. Familia 

Román Almiñana, Dftos. Familia Martínez Valdés, Dftos. Familia 

Martínez Soriano.  

 

Domingo 28:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 11: Luis Valdés Francés, Milagros Francés Soriano, 

Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutierrez, Francisco Guillen 

Palazón, Ángel Palazón, Juan Bta. Pérez, Isabel Carbonell Pérez, 

Vicente Fita, Feliciano y Francisco Guillen, Antonio Carbonell.  
 

Martes 30: María Colomina Martínez, Gertrudis Belso Coves, 

Juan José Torres Maestre, Jerónimo Colomina, Mariana Martínez, 

Cristóbal Pérez, Jaime Román Valdés.  
  

Miércoles 31: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Jueves 1: Manolo Richart Candela, José Marín Álvarez.  
 

Viernes 2: Mª Gracia Francés Martínez, José Luna Francés.  
 



 

Los santos Abdón y Senén, martirizados en Roma en el año 254, son 

representados habitualmente, en la iconografía popular, llevando en 

sus manos trigo, arroz o uva, según estén en zonas de secano o regad-

ío. Su devoción en tierras valencianas como protectores frente al gra-

nizo, llegó en el siglo XIII con los primeros repobladores cristianos 

que vinieron con el rey  Jaime I y trajeron consigo la devoción a los 

santos que había nacido en el Rosellón francés. La primera constancia 

documentada en Valencia de los santos Abdón y Senén es del año 1402 

cuando se les dedicó una de las capillas de la iglesia de San Esteban en 

la capital valenciana. El 30 de Julio ¿Por qué? Se celebra ese día por 

ser el aniversario del Martirio de los Santos Abdón y Senén, esto y el 

lugar donde están sepultados, el Cementerio de Poncia en Roma, son 

los datos que se conocen con certeza. La Leyenda Dorada de Vorágine 

dedica un apartado a los Santos Abdón y Senén que sirvió de fuente 

literaria al ignoto autor de los Gozos que en honor de dichos Mártires 

se siguen entonando en multitud de templos católicos.  

SANTA MISA EN LA ERMITA A 

LAS 09,00 HORAS.  





3ª PARTE. Capitulo 2º 

El segundo capítulo (23-36): Si no creéis, no compren-

deréis (Is 07, 09). El Papa demuestra la estrecha relación 

entre fe y verdad, la verdad fiable de Dios, su presencia 

fiel en la historia. "La fe, sin verdad, no salva - escribe el 

Papa – Se queda en una bella fábula, la proyección de 

nuestros deseos de felicidad." Y hoy, debido a la "crisis de 

verdad en que nos encontramos", es más necesario que 

nunca subrayar esta conexión, porque la cultura contem-

poránea tiende a aceptar solo la verdad tecnológica, lo 

que el hombre puede construir y medir con la ciencia y lo 

que es "verdad porque funciona", o las verdades del indi-

viduo, válidas solo para uno mismo y no al servicio del 

bien común.  

Hoy se mira con recelo la "verdad grande, la verdad 

que explica la vida personal y social en su conjunto", 

porque se la asocia erróneamente a las verdades exigi-

das por los regímenes totalitarios del siglo XX. Esto, 

sin embargo, implica el "gran olvido en nuestro mundo 

contemporáneo", que - en beneficio del relativismo y 

temiendo el fanatismo - olvida la pregunta sobre la 

verdad, sobre el origen de todo, la pregunta sobre 

Dios. La LF subraya el vínculo entre fe y amor, enten-

dido no como "un sentimiento que va y viene", sino 

como el gran amor de Dios que nos transforma inte-

riormente y nos da nuevos ojos para ver la realidad. 

Si, pues, la fe está ligada a la verdad y al amor, enton-

ces "amor y verdad no se pueden separar", porque 

sólo el verdadero amor resiste la prueba del tiempo y 

se convierte en fuente de conocimiento. Y puesto que 

el conocimiento de la fe nace del amor fiel de Dios, 

"verdad y fidelidad van juntos". La verdad que nos 

abre la fe es una verdad centrada en el encuentro con 

el Cristo encarnado, que, viniendo entre nosotros, nos 

ha tocado y nos ha dado su gracia, transformando 

nuestros corazones.  



Aquí el Papa abre una amplia reflexión sobre 

el "diálogo entre fe y razón", sobre la ver-

dad en el mundo de hoy, donde a menudo 

viene reducida a la "autenticidad subjetiva", 

porque la verdad común da miedo, se iden-

tifica con la imposición intransigente de los 

totalitarismo. En cambio, si la verdad es la 

del amor de Dios, entonces no se impone 

con la violencia, no aplasta al individuo. Por 

esta razón, la fe no es intransigente, el cre-

yente no es arrogante. Por el contrario, la 

verdad vuelve humildes y conduce a la con-

vivencia y el respeto del otro.  

De ello se desprende que la fe lleva al diálogo en todos los ámbitos: en el campo de la ciencia, ya que despier-

ta el sentido crítico y amplía los horizontes de la razón, invitándonos a mirar con asombro la Creación; en el 

encuentro interreligioso, en el que el cristianismo ofrece su contribución; en el diálogo con los no creyentes 

que no dejan de buscar, que "intentan vivir como si Dios existiese", porque "Dios es luminoso, y se deja en-

contrar por aquellos que lo buscan con sincero corazón". "Quién se pone en camino para practicar el bien - 

afirma el Papa - se acerca a Dios". Por último, la LF habla de la teología y afirma que es imposible sin la fe, 

porque Dios no es un mero "objeto", sino que es Sujeto que se hace conocer. La teología es participación del 

conocimiento que Dios tiene de sí mismo; se desprende que debe ponerse al servicio de la fe de los cristianos 

y que el Magisterio de la Iglesia no es un límite a la libertad teológica, sino un elemento constitutivo porque 

garantiza el contacto con la fuente original, con la Palabra de Cristo.  


